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tlablar de la justicia y de las obligaciones 
los que la exercen delante de unos magistra¬ 
dos que desde sus mejores años han sido elegi¬ 
dos para administrarla, y que por fruto de su 
re putacion y mérito han sido ahora colocados 
este supremo tribunal, sería un empeño im¬ 
portuno , si su misma instalación no impusie¬ 
re cierto deber, á que no sería decente resis¬ 
tirle. Prestando pues el debido omenage á la 
Virtud de la justicia, haré su elogio en estilo 
^milde, y al paso indicaré las calidades y co¬ 
nocimientos que deben reunir los que la divina 
Providencia ha destinado para ocupar unos pues¬ 
tos tan difíciles y trabajosos. 

El rey D. Alonso el Sábio decia , que la jus¬ 
ticia es virtud raigada : virtud que dura siem¬ 
pre en las voluntades de los ornes , é da , é com¬ 
parte á cada uno egualmente su derecho.... una 
d e las cosas porqué mejor y mas enderezada¬ 
mente se mantiene el mundo.... que tanto quier 
^ecir como cosa en que se encierran todos los 
trechos, é por ende la deben todos amar co¬ 
mo á su vida. 

Así es, señores; porque sin justicia ni la mas 
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jpj» es 

pequeña sociedad puede subsistir: su P oa 
tal, que ni los mismos piratas pueden pasar 
algún remedo de ella , pues serian muertos 
desamparados, si no partiesen con igual a 
presa. La justicia es la reunión de todas 
virtudes , y la misma prudencia no seria de P 
vecho sin justicia. Esta virtud en fin a 
los imperios , que sin ella se disuelven y d e 
cen , porque la fidelidad vacila. . ^ 

Los reyes, como puestos para premiar 
buenos , y castigar los malos, se crearon P 
administrar justicia, y no hay gobierno sin i 
é fueros derechos contra los soberbiosos y t° r 
ros. Administrar justicia es la mas hermosa 
pación del hombre. Luego que los hubo, se 
taron leyes y potestades para hacerlas obser ^ 
Estas leyes deben enderezar ácia el 
público todos los talentos y todas las pasi° 
proteger á los débiles, reprimir á los podero 
unir los pueblos con sus reyes, y á los 
con sus pueblos. Los nombres de Licurgo Y ^ 
Solon eran repetidos en la Grecia con entu s ^ 
rao y agradecimiento: Roma se gloriaba 
censura de Catón : y la China , este impe rl ° ^ 
famoso como antiguo, erige arcos de triun 
los Mandarines que hacen observar las ley eS 
aplicándolas con justicia, se distinguen P° r 
desinterés, saber y probidad. 


m 

■ Nuestras leyes quieren que las personas cons¬ 
tituidas por el poder legítimo con este objeto, 
sean omes buenos para mandar , é facer dere¬ 
cho,... que los primeros y los mas honrados sean 
los que juzgan en la corte del rey, cabeza de 
toda la tierra : que sean leales, é de buena fama* 
é sin mala cobdicia , é sabidor.es, é mansos, e de 
W na palabra á los que vinieren ante ellos á 
Juicio; pero de manera que non les nazca por 
esto despreciamiento, nin las partes se atrevan a 
razonar ante ellos con soberbia: que sobre todo, 
‘eman á Dios, é á quien los y pone. 

En otras partes se dice, que deben ser acu¬ 
ciosos en saber la verdad por quantas maneras 
Pudieren , é quando la supieren , que cien su 
juicio en la manera que entendieren que lo han 
4e facer según derecho , y lo mas aína que pu¬ 
dren: pero que no sean tan livianos de corazón, 
que crean luego lo que razonan los querellosos, 
% muestren por palabras, nin por señales, que 
es lo que . tienen en. corazón de juzgar , fasta que 
4en su juicio afinado. 

Así quería D. Alonso el Sábio que fuésemos 
'os jueces, y que los que obrásemos así, tuvié¬ 
semos grandes logares , y gozásemos de grandes 
Preeminencias: y con razón , porque un trabajo 
^cesante en el tribunal, con el oído siempre 
atento á la relación que se hace : en la calle, en 


( 6 ) . b . 
el paseo , en la misma cama una meditación 
deliberada, y un pensar involuntario, m °^ oS 
y aflictivo sobre los muchos puntos intrinca 
y dudosos que suelen comprehenderse en 
berinto de un proceso: comparar las op u ^ 
pruebas de las partes hasta pesar los quilates^ 
unas y otras: penetrar en el profundo ® ^ 
cuestiones mas difíciles, y esparcir sobre ^ 
la claridad que tal vez perdieran con los mlS ^ a- 
comentarios trabajados para su mayor 
cion : llegar por fin á la aplicación de la l e Y ' 
quando falta (porque no puede haber leyes P 
todo) recurrir á los principios generales de ^ 
recho, contraerlos y adaptarlos, ¿no fortf 13 . 
arco siempre templado y tirante de la imagj 
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No es un tormento sordo y de por 1 


w — *-- - - * A ce en 

que consume el principio vital, y produ' 

el ánimo de los buenos juzgadores cierto e ° a ^ 
namiento y absorción , y un olvido de las 
gaciones domésticas mas sagradas , que el 
do llega tal vez á censurar, y de que fl ua 
hay en él no puede ser digna recompensa • 
Nombrados para ser depositarios de las 
yes , para aplicarlas en las diferencias o 
de los ciudadanos, y calificar la responsabi 1 ^ 
de las mismas autoridades constituidas, téi° s 
desvanecernos y engreimos por unas P rer ^ 
tivas de tanta importancia y dignidad, tel11 


el rfl urr 
itf 0 
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óos al considerar la responsabilidad que tampo¬ 
co puede separarse de ellas, y el celo r y la cons¬ 
ónela , y el estudio continuo, y el afan diario 
Hüe necesitamos para desempeñarlas bien. 

Encargados por la Constitución política de 
^ monarquía española de una parte tan impor¬ 
tante y delicada del orden civil,debemos tender 
diestra vista, y vigilar con la mayor atención 
sobre el vasto imperio de la justicia y la obser¬ 
vancia de las leyes, cuyos resortes afloxa el 
^ e mpo,auxiliado de las pasiones délos hombres. 

Para consultar sobre las dudas que ocurren 
frecuentemente en la inteligencia de las mismas 
feyes promulgadas, debemos estudiar , y medi¬ 
ar , y combinar las circunstancias, los tiempos, 
costumbres , y todo lo que se hubiere pro¬ 
veído anteriormente. Es preciso también que 
ftos instruyamos de los derechos y limites terri¬ 
toriales de los tribunales de las provincias para 
decidir sus competencias con acierto : y en los 
derechos del sacerdocio y del imperio , para 
Mantener su concordia , y evitar las funestas 
consecuencias de que se levante un estado den¬ 
tro de otro con detrimento del orden político, 
s ui el qual toda nación se desconcierta, y es 
•^altada impunemente. 

Tan diferentes obligaciones se hacen mas di¬ 
fíciles de cumplir por la muchedumbre y confu- 
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sion de nuestros códigos legales. El sucesivo 
trastorno de este envidiado y feracísimo pai s i 
que los extrangeros apetecieron siempre ense 
ñorearse, debía producir la mezcla de las ley eS * 
usos y costumbres de los conquistadores con J aS 
de los conquistados, procurando los unos 111 
troducirlas , y los otros retenerlas. 

Arrojados los Romanos, á su vez , ent var ° n 
con los bárbaros los usos vándalos , tomá^° s 
pueblo germánico, porque hasta el rey 
agitados los reyes Godos con guerras y fa cCX ° 
ries, no pensaron en dar leyes á los pueblos- 
embargo , á mediados del siglo séptimo e* íStia 
ya el insigne código del Fuero juzgo , según 
se conserva , habiendo sido sus leyes concebí^ 5 
y ordenadas en las famosas cortes y con^° s 
Toledanos , y por los reyes anteriores á s u P ü 
blicacion. ^ 

Ervigió le aumentó , y este código cons er 
su autoridad aun después de la irrupción de 
Árabes,y algunos reyes,y aun el mismo P- ^ otl 
so el Sábio, le dieron por fuero á varios puebí° 5 ’ 
miéntras disponia su gran libro del Fuero de a 
leyes y el de las Partidas. 

Este libro de los jueces contiene las f uent ^ ; 
de muchas leyes fundamentales de la monar<3 11 
reunidas ahora metódicamente en la Co^ stltú ^ 
cion política que acaba de hacerse y publicó 
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en esta corte : Constitución que juzgan depresi- 
■Va de la autoridad real los que no tienen bas¬ 
tante conocimiento de nuestras instituciones pri¬ 


mitivas. 

El Fuero juzgo enseña que los reyes eran 
jueces natos de las causas de sus reynos : que de 
ellos se derivaba la jurisdicion, como ahora , á 

magistrados y jueces subalternos : que esta 
jurisdicion se extendía á todas las personas 
eclesiásticas , como vasallos y miembros del es¬ 
tado : que los reyes godos y castellanos erigían 
y restauraban sillas episcopales: elegían obispos 
y los deponían: juntaban concilios , y los confir¬ 
maban : terminaban muchas causas del clero y 
juzgaban sus delitos. 

En medio de estas y otras muchas preroga¬ 
tivas eminentes, la autoridad real no era ilimi¬ 
tada ni despótica. El rey juraba la observancia 
de las leyes, no podia privar á sus vasallos de 
sus propiedades, y sus bienes y la ley del Fuero 
juzgo declaraba nulas las escrituras otorgadas 
i favor del rey siniestramente : ninguno de los 
Uobles, sacerdotes y magnates debia perder su 
honor y dignidad sin delito probado y justificado 
un la corte del rey, quien no podía imponer 
contribuciones sin las Córtes, y debia convo¬ 
carlas para deliberar sobre los asuntos graves en 
que se interesaba el: honor y la prosperidad del 
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pueblo. No podía el rey dividir 6 enagenar 0 
bienes ó estados de la corona , y quando subía 
■al trono Juraba, como ya se ha dicho, °bs e ^ 
var estas y otras leyes fundamentales,- rep etl 
jdas ahora en los artículos 172 y 173 de nue stl 
Constitución política. ^ 

Las decisiones de los concilios en tiemp 0 
los reyes godos, y de las Cortes en el de los r y 
castellanos forman también una parte muy b 
•tancial de nuestra legislación,cuyo examen c0 ^V 
tribuye á su mejor inteligencia mas de lo q lie 
ha creido, para 110 dexarse llevar del torre ^ 
*de las opiniones vulgares y perjudiciales q lie 
introduxeron en la edad media con las decr e 
tales. 

Los fueros departidos ó municipales e 


-unas ordenanzas legales, que desde los 


sigl° s 


octavo y nono se dieron para gobierno d e 
principales pueblos, y establecer y aseguré 1 


los 
en 

ellos un gobierno templado y justo , aconio^ 3 ^ 
á la constitución pública : siendo sumam e 
apreciables por la antigüedad y mérito de a 
ñas de sus leyes, reputadas como los prim 
rudimentos de nuestra política y legislé 1 ^ 
que reúnen la verdadera libertad civil con 
debida subordinación al rey , y por su obs c ^ 
dad tal vez necesitan de particular dedica 
El Fuero de León por D. Alonso V. > * oS 
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ftosos de Náxera y Sepúlveda de fin del siglo 
°ttce por D. Alonso VI., y otros muchos , con¬ 
velidos sucesivamente á varias villas y pueblos 
Por los reyes de Castilla y de León hasta el rey- 
n ado de D. Alonso el Sábio merecen con mu¬ 
cha razón la atenta investigación de los letrados 
estudiosos. 

Es también importante conocer el fuero cas¬ 
taño , ó de las fazañas y alvedrío , denomi¬ 
nado también Fuero Viejo de Castilla , que el 
*ey D. Pedro publicó y autorizó. Conviene sa¬ 
ber el origen de sus leyes , los cuerpos de donde 
tomaron, y los aumentos que progresivamen¬ 
te recibió hasta llegar al estado que tenia al 
^ernpo de su publicación. 

El Fuero real ó Fuero de las leyes es un cuer¬ 
po legal que comprehende las mas notables de 
ios fueros municipales, acomodado á las costum¬ 
bres de Castilla y Fuero juzgo. Se publicó en el 
año de 1255 , tercero del rey nado de D. Alonso 
*1 Sábio, que en seguida comenzó á trabajar su 
fiebre recopilación de las Partidas, concluida 
el de 1263. 

Esta obra , digna de alabanza por su méto¬ 
do, erudición y estilo, es muy superior á todas 
las de legislación que se conocieron en la Euro- 
Pa en aquel tiempo. No por esto dexa de tener 
grandes defectos.: porque la primera Partida 


yiene á ser un compendio de las decretales, 
gun el estado que- tenían á mediados del sig 
trece : un código que acabó de despojar a nues^ 
tros reyes de las regalías que gozaron desde d 
origen de la monarquía, y las refundió en 


Papa. Los jurisconsultos que le formaron no 


de" 

el 


xaron á nuestros reyes otros derechos que 1 
rogar y suplicar : ignoraban la historia, l aS 
lumbres nacionales y la disciplina de la 
de España, que según decía la historia Comp 0 
t.elana, hasta principios del siglo doce no 


r eci" 

-lesi» 


bia otras leyes eclesiásticas que las de la Jg 1 
de Toledo : Híspanla Toletanam , non RornW 1 ^^ 
legem recipiebat. Desde aquella época la aut° r ^ 


rap 1 " 

un^ 

,arti- 


dad papal se había extendido con mucha 
dez , aunque todavía las opiniones no eran 
formes; pero desde la publicación de las p : 
das la libertad de pensar cesó , y prevaled^ 
las pretensiones de la curia. # . 

Contra los gravísimos daños que se ac ^ vir 
ron inmediatamente, representaron las córte s 
Burgos del año de 1315 , las de Madrid de * 3 ^ 
las de Burgos á Don Juan I., y otras que se 
largo referir; sin embargo , el mal creció,I a J 
risdicion real se usurpó , y los jueces eclesi* ^ 
eos, con el pretexto de ser muchas causas- 
nexás con materias espirituales , conocían 
nuestros dias de las temporales. 


( 13 )' 

La obscuridad y novedades de otras leyes de 
^ segunda Partida causaron en el reyno altera- 
c *ones y grandes movimientos. La 25 , tít. 13 
*ué el apoyo de la coalición contra D. Juan II. ó 
c °ntra su privado :1a 3 del tít. 25 produxo ter- 
hbles disturbios en la menor edad de Alonso el 
Onceno, por haberla extendido hasta los veinte 
^Uos contra la práctica constante de cesar á los 
Ca torce. La ley que introduxo el derecho de re¬ 
presentación, también turbó por mucho tiempo 
l* pública tranquilidad, con gran daño del mis¬ 
mo legislador que la estableciera. 

La 8 del tít. 1 autorizó las donaciones de vi¬ 
llas y castillos por heredamiento, contra la fun¬ 
damental S del tít. 1 s , que mandaba que el rey 
tor'ase non departir nin enagenar el señorío. Los 
Poderosos, aprovechándose de la referida ley 3 
V de las turbulencias de varios reynados , acu¬ 
mularon riquezas inmensas con perjuicio del rey, 
del reyno y de la constitución municipal de los 
Oncejos. La restricción séptima de la constitu¬ 
ción política enmendó este error en el artícu¬ 
lo 172 ; pero los daños públicos padecidos desde 
Vellos tiempos no tenian remedio. 

La cédula de 15 de julio de 1805, que sirve 
^ prólogo á la novísima recopilación, y el te¬ 
mor de ser molesto, me servirán de excusa para 
n ° hacer mención del famoso Ordenamiento de 
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leyes , llamado de Alcalá, de las recopilaciones 
que se publicaron después hasta nuestros días» 

y de los doctos varones que trabajaron en e ^ aS ’ 
7 n todos 

porque sin esto se dexa conocer que en ^ 

tiempos ha sido la legislación digno objeto 
nuestros reyes y que siempre creyeron a 
lutamente necesaria esta atención y vigi an 
para el buen gobierno y la recta administr 
de justicia, de que depende el aumento y c ° n 


, de lfl dias 


vacion de toda sociedad. 

Ayer mismo el benemérito consejo c 
concluyó sus sesiones , jurando en esta sala 
Constitución política, de que se ha hecho 
cion ' formada y sancionada por las actu 
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Cortes generales y extraordinarias. En eu , 


han reunido con la mayor claridad y pr eCl 


isioa 


las dispersas leyes fundamentales de la ^ 
quía española con oportunas providencia^^ 

ifl e- 


sábias precauciones para asegurar su obsef 
cia de un modo estable y permanente : 
morable: de pequeño volumen, y de gran 
y precio por la solidez y seguridad dé sus P 
eipios en el restablecimiento de nuestros a 
guos fueros y costumbres , sin faltar á la u ^ 
dad que debemos prestar á nuestros reyes - ^ .j, 

en fin, en que se resuelve aquel árduo y 
problema de límites entre el príncipe y el P ü 


El título s establece este supremo 
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íe Justicia, y prescribe las reglas generales de 
administración. El juicio verbal conciliatorio 
que debe preceder en toda demanda civil, aho¬ 
gará muchos pleytos en su cuna. En los juicios 
^mínales, la abolición del juramento sobre he¬ 
cho propio , la del tormento y penas de infamia, 

V confiscación de bienes, la prohibición de su 
embargó, sino en ciertos casos y en cierta pro- 
arción , y el haber de preceder á la captura 
formación de un hecho que merezca castigo 
^rsonal, eximen al ciudadano español de la op¬ 
ción cruel entre el perjurio y el patíbulo: de la 
Cantosa alternativa entre el sufrimiento de un 
^olor insufrible y la confesión de un delito ca¬ 
pital, que tal vez no cometió : le eximen de pri¬ 
vones vitalicias y arbitrarias, y no serán ya 
^Uchas familias honradas é inocentes, con los 
embargos y confiscaciones, sepultadas en vida 
fíltre el oprobio y la miseria. 

El artículo 252 prohíbe que los magistra¬ 
dos y jueces sean depuestos sino por causa pro¬ 
bada y sentenciada , ni suspendidos sino por 
dación intentada legalmente. Antes de ahora 
110 habremos tenido excusa delante de Dios, si 
*0 hemos procedido bien; de hoy mas, fuera 
% alcance de la arbitrariedad y el despotismo, 
^tnpoco la tendremos delante de los hombres. 

Permítase esta indicación de reconocimiento 
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á los desvelos de los que cuidan de la patria 
su horfandad; y pues mi voz no puede decirse 
movida de amistad ó beneficio personal, ifl ue 
por esto mismo influya de algún modo para q u 


vale - 

biea 


la observancia de la Constitución en esta 
rosa, fiel y afligida monarquía sea mas. 
efecto de convicción de su utilidad y su j uStl 

cia , que de necesidad y de obediencia! 

^ mreflio 

Nosotros los que componemos este sup 1 

tribunal tenemos en el artículo 261 de la C° nS 
titucion determinada la extensión de núes 

facultades. Obligados á no separarnos de la 

no debemos omitir ni vigilias , ni estudio , 111 

1 ¡ni c ° r ' 


reas que conduzcan á su mejor aplicación : 
responderíamos de otra suerte á la con 


fianz* 

que la Nación hace de nosotros. Seremos f e ^ c ^ 
si administramos justicia con integridad , s jP r ° 
cedemos sin acepción de personas ó parcial 1 ^ 
si nuestros cuidados se extienden á que los su ^ 
temos cumplan sus deberes con exáctitud, sl 
tenciamos como la ley, sin odio ni p aSl ° ^ 
y todavía mas felices , si el cielo, oyendo a 
el clamor general de esta nación religiosa y 
la concede ver luego el rostro pacífico y 
de su justo rey Fernando. 


